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SAN GREGORIO: CENTRO

El país tehuelche meridional

El territorio de los aónikenk,1 etnia austral a

la que los etnólogos están de acuerdo en singu
larizar como perfectamente definida dentro del

complejo aborigen de la Patagonia, se extendía
a lo largo y ancho del vasto espacio compren
dido entre el río Santa Cruz, por el Norte, y el
estrecho de Magallanes, por el Sur; el océano

Atlántico, hacia el Este, y los contrafuertes, o

mejor el pie de monte de la cordillera de los

Andes, hacia el Oeste.

En su fisiografía predomina la formación me-

setiforme, que es interrumpida por los valles

fluviales, de variable amplitud y por las llanu

ras litorales del estrecho de Magallanes.
Los aónikenk en su trashumancia milenaria

hicieron de los terrenos más bajos las áreas de

más frecuente permanencia y recorrido, con

ocasionales travesías e incursiones por las tie

rras altas, motivadas bien por las actividades

cinegéticas, bien por las de traslado entre dis

tintos distritos de su vasto territorio. Fue natu

ral que así lo hicieran desde que en los valles

fluviales y en las llanuras costeras del Sur te

nían la certidumbre de encontrar, además del

agua, una vida animal variada y abundantísima

que les aseguraba el sustento. Durante la fase

o período ecuestre, esto es desde mediados del

siglo XVIII, poco más o menos, la necesidad

de contar con pastos suficientes para sus ca

ballos hubo de añadir una ración adicional pa
ra la tradicional concurrencia a tales parajes.

• Sección Historia, Depto. de Historia y Geografía. Ins
tituto de la Patagonia. Casilla 113-D, Punta Arenas, Ma

gallanes, Chile.

1 Aónikenk: hombre del sur, en su lengua vernácula

(aonlk = sur; kenk = hombre).

. Vol. 15, 1984.

TEHUELCHE MERIDIONAL

MATEO MARTINIC B. *

Con todo y conociendo las características del
territorio meridional, que por razones de fisio

grafía y clima es más favorable para el desa
rrollo de la vida natura! en su mitad más aus

tral, esto es la comprendida entre el valle del
río Coyle y cl Estrecho, en esta sección del mis
mo hubo de radicar con preferencia la vida
humana durante los prolongados milenios en

que la misma se desenvolvió, desde el arribo
de los primeros cazadores paleoindios, hasta
los tiempos históricos.
Las evidencias que progresivamente van po

niendo de manifiesto la arqueología y otras

fuentes informativas, señalan una ocupación
más concentrada sobre ciertas áreas del dis
trito meridional del país tehuelche: valles de
los ríos Gallegos y Chico, y sectores costeros
del estrecho de Magallanes, con un énfasis al
parecer particular sobre la extensa comarca de
San Gregorio, que integra el sistema de tierras
litorales del gran canal magallánico.

La comarca de San Gregorio

Para los efectos de este trabajo comprende
mos en esta definición geográfica, en una suer
te de gran arco territorial, desde los faldeos
orientales de los lomajes de las Leoneras, ha
cia el Occidente, siguiendo por el amplio valle
regado por el río Susana y sus afluentes, inclu
yendo los campos de puerto Oazy y del cabo de
San Gregorio, al Sur, y las llanuras costeras
hasta la bahía Santiago en el Oriente (70?-
71° 45' Oeste aprox.). Su rasgo fisiográfico más
característico y visible doquiera se esté en la
comarca, es la notable formación orográfica
conocida como Cumbres de San Gregorio (Ce
rros o Serranías de San Gregorio, o Gregory
Range en los antiguos mapas ingleses). Esta



12 MATEO MARTINIC B.

formación que se muestra como una gigantes
ca cuña con dirección NE-SO, tiene carácter
mesetiforme y tabular, con una altura media
superior a los 200 metros sobre el nivel del
mar, que alcanza su cota más elevada en el
espolón de la sierra, conocido como Punta del
Cerro (antaño Hombro de Gregorio, traduc
ción del Gregory Shoulder de las cartas ingle
sas), para declinar suavemente hacia el Este
y el Norte. En cambio, su ladera meridional,
partida por numerosos pequeños cañadones¡,
cae pronunciadamente hacia el llano, a dife
rencia de aquella que lo hace hacia el Oeste,
donde la pendiente es relativamente más suave.

El origen de esta serranía tan llamativa y
típica del paisaje oriental magallánico, ha de
buscarse en los formidables desplazamientos
de las masas glaciares durante las sucesivas
épocas glaciales en Fuego-Patagonia, la última
de las cuales habría tenido ocurrencia hace
unos 9.000/11.000 años antes del presente.
Un obstáculo natural de tipo orogénico de

bió frenar en algún momento del tiempo geo
lógico el impresionante avance de los hielos,
forzando a una bifurcación glaciar en forma de
gigantescas lenguas o frentes, que en su colo
sal desplazamiento fueron alisando la llanura
y acumulando respectivamente sus detritos mo

rrénicos sobre el obstáculo natural que asumió
al fin un aspecto cuneiforme (Marangunic,
1974).
Fuera de esta sierra tabular, la orografía co

marcana está definida por terrenos llanos en

los que se levantan aquí y allá algunas alturas
menores. En cuanto a hidrografía, la misma
está ligada en su origen a las formas morré-

nicas, de modo tal que el "Sistema Dinamar
quero" permitió la formación de una cuenca

de drenaje fluvial con un curso principal, río
Susana, que sirve de recolector siguiendo una

dirección general NO-SE hasta la desemboca
dura en el ancón o bahía homónima. En los
faldeos australes de la sierra de San Gregorio
se originan una media docena de arroyos que

fluyen al mar al Oeste del cabo de San Grego
rio, sobre la bahía de igual nombre y la de

Santiago.
Fitogeográficamente y en la parte que inte

resa para el estudio (llanuras y terrenos plano-
ondulados), el área se encuentra comprendida
en la Provincia Estepa Patagónica (Pisano,
1977), cuya fisonomía es la de una comunidad
graminoide, duriherbosa, biestratificada sin si-
nusia leñosa, en la que dominan gramíneas pe
rennes amacolladas?- en asociaciones donde

2 "Fitogeografía de Fuego-Patagonia Chilena I. Comunida
des vegetales entre las latitudes 52 y 56 S.". Ans. Inst.
Pat. 8: 154.

abunda la especie Festuca gracillima, con pre
sencia de otras varias especies de gramíneas.
En las asociaciones más húmedas, frecuentes
en el área en forma de vegas, dominan espe
cies tales como Festuca pallecens y Hierochloé

rodolens. Son comunes asimismo agrupaciones
de matorrales de calafate (Berberis buxifolia)
y romerillo (Chiliotrichium difussum), puras
o entremezcladas.

Considerada desde el punto de vista zoogeo-
gráfico, la comarca de San Gregorio es una

zona donde habita toda clase de aves mayores

y menores, predominando las acuáticas y entre

ellas los anátidos mayores (caiquén y avutar

da) y menores; además de variadas especies
de pajarillos y rapaces. También hay cantidad

de mamíferos, roedores, cánidos y felinos (ga
tos y pumas) y mustélidos. Pero por sobre to

do antaño el área en descripción era un terri
torio de gran concentración para las dos ma

yores especies de la fauna terrestre austral:

guanaco y avestruz patagónico. En la zona li
toral se agregan numerosas especies de aves

marinas, como la ocasional de mamíferos pin
nipedos y la existencia de bancos de mariscos.

Para ejemplificar la generosidad de la vida
silvestre comarcal durante el período histórico

preganadero, como la vigencia de tal caracte

rística en el tiempo, basta citar dos testimo
nios separados entre sí por casi tres siglos. Uno
es el del capitán Pedro Sarmiento de Gamboa,
el primero que conoció la región de que nos

ocupamos (1584), quien dejó una excelente des

cripción de los recursos que encontró a su

paso : . . . campos apacibles de yerbas olorosas
i mucha caza de venados, gatos cervales de
mosos pellejos pelo i colores, muchos avestru

ces, cuyos huevos hallamos por el campo, que
comían, con uno, cuatro y seis hombres (...)
hallamos por los campos cantidad de yerbas
teñidas como grana, que producen una frutilla
como granos de granada, dulces i sabrosos i

provechosos al estómago, i otros gruesos, que
los llamamos cerezas, por parecerle, en tanta
cantidad que, caminando sin parar, a puñados
las cogíamos y satisfacíamos la hambre (...)
Andan aquí los avestruces en grandes manadas.
Aquí vimos manos o pies de vicuñas recién pa
sadas; hay venados, y los mejores mejillones,
más grandes i gruesos. . }

A su tiempo (1869), el explorador George
Ch. Musters, asombrado por las manifestacio
nes de vida silvestre que encontró en su reco

rrido, consignó opiniones como ésta: . . . llega
mos a una pequeña laguna, en la cabecera del

3 Citado por el autor en "Antecedentes para la historia
del conocimiento botánico y zoológico de la región del
estrecho de Magallanes", Ans. Inst. Pat. 13: 118-119.
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valle, cubierta por millares de patos silbadores

y comunes. El espectáculo hacía pensar que na

die tenía por qué morirse de hambre en este

país, tan abundante parecía ser la provisión de
vida animal4
Todavía en 1883, es decir, cuando la coloniza

ción pastoril se encontraba en sus inicios, otro
viajero, Giovanni Roncagli, estando a la vista

de la sierra de San Gregorio, por la parte lito

ral, podía apreciar que el camino transcurría
. . . por un terreno ondulado, rico de espesos
pastos y de guanacos. . .5

Es posible así afirmar que prácticamente no

hubo viajero que, conociendo la comarca de
San Gregorio, bien por el interior, bien por la

costa, no dejara de observar la feracidad del

suelo, la calidad de los pastos y la abundancia
de toda clase de animales, entendiéndola acer

tadamente como un sitio por demás recomen

dable para el asentamiento humano.
En suma, la comarca de San Gregorio era

otrora una tierra con rango de privilegio, en
términos relativos, dentro del universo geográ
fico patagónico austral-oriental; con abundan

cia de recursos de agua, leña combustible, ri
cos pastizales y gran población animal, y un

clima soportable, lo que durante el extenso lap
so preganadero ofrecía una posibilidad cierta

para una actividad vital intensa y permanente.
No debe extrañar, entonces, que el hombre la

prefiriera para su habitación desde los tiempos
muy remotos hasta nuestros días, en una se

cuencia sin solución de término.

La presencia humana y la permanencia
de la ocupación aborigen

Aunque arqueológicamente el área no ha sido

objeto de un estudio sistemático sostenido, se

dispone no obstante de evidencias suficientes

como para afirmar la noción de una presencia
humana muy antigua en el área de interés

(Massone, 1979), y que pudo alcanzar cierta im

portancia.
En efecto, se ha encontrado hasta ahora una

veintena de sitios (paraderos, talleres líticos y

conchales), mayormente litorales, entre las ba

hías Oazy y Santiago, cuyo estudio ha revelado

la presencia de grupos de cazadores-recolecto

res pretehuelches o prototehuelches (apud
Massone), quienes se encontraban viviendo en

la comarca de San Gregorio hace aproximada
mente unos 3.000 años atrás. Inclusive se ha

4 "Vida entre los Patagones", p. 62-63. La referencia co

rresponde a la lacuna Romero, situada en la zona termi

nal del gran valle occidental de San Gregorio, hacia el

interior del territorio.

5 En Giacomo Bove, "Expedición Austral Argentina", p. 141.

podido obtener una secuencia estratigráfica
que informa sobre una ocupación sostenida

hasta el primer milenio de nuestra era.*

Un hallazgo efectuado en fecha reciente en la

zona de la laguna de Punta del Monte, en la

parte oeste del distrito, localidad situada a más

de 30 kilómetros en línea recta de la más pró
xima costa marítima, podría señalar que las

tierras del interior de la comarca de San Gre

gorio habrían estado pobladas con anteriori
dad al primer milenio antes de Cristo. Se trata

de un taller lítico de alguna extensión, cuyos
materiales se relacionan culturalmente con los

correspondientes a los períodos III y IV de

Fell (7.000/4.500 años A.P.), y a cuyos fabrican

tes podría suponérseles asociados con los gru

pos de cazadores que poblaron la zona de la

cueva de la Leona, algo más hacia el Noroeste
del sitio.

No cabe duda, por otra parte, que una pros
pección intensiva sobre terrenos del interior
comarcal y aun en el propio litoral, pondría de
manifiesto nuevos sitios que contribuirían a

obtener una información lo más precisa posi
ble sobre la antigüedad y características dei po
blamiento humano prehistórico en este intere
sante distrito del territorio magallánico.
En cambio, los antecedentes que dejan cons

tancia de la presencia de indígenas históricos
—propiamente aónikenk— en la comarca de
San Gregorio, son numerosos y permiten ex

traer variada información útil para conocer la
densidad poblacional y el grado de permanen
cia en el área, como para afirmar el concepto
de preferencia a que se ha hecho mención.

Aunque podría darse por cierto que los abo
rígenes del área pudieron ser inicialmente avis
tados por quienes integraron la expedición de
Hernando de Magallanes, fue gente de la ca

rabela "Anunciada", de la armada de Frey Gar
cía Jofré de Loayza que en enero de 1526 fon
deó en una bahía que tanto pudo ser la de San
Gregorio como la de Santiago, la primera en

tener trata directo con los aónikenk o patago
nes y dejar una relación indubitable sobre su

tipo y costumbres. No obstante, y para el fin
que interesa a este estudio, es Pedro Sarmien
to de Gamboa quien entregó a la posteridad
la primera referencia precisa sobre indígenas
asentados en San Gregorio.
El avistamiento se produjo el día 21 de fe

brero de 1580, estando con su nave surta en la
vecindad del cabo por él nombrado "de San
Gregorio". Habiendo divisado a cuatro indíge
nas sobre la playa, el capitán dispuso un de
sembarco para ver modo de tomarlos y tratar

6 Vid. infra, nota 30.
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con ellos. Habiendo escapado los naturales,
Sarmiento los persiguió internándose un tre

cho en los campos costeños y así dio con

. . . unos grandes llanos entre dos lomas muy
apacibles a la vista y de muy linda verdura,
como sementeras, donde vimos mucha cantidad
de bultos como casas, que creímos ser casas y
pueblos de aquella gente.7
Esta, hasta donde se conoce, hubo de ser la

primera observación de una toldería tehuelche
hecha por un europeo en el área.
Cuatro años después y por la misma época

(marzo), al pasar por la comarca en esforzada
marcha hacia el Occidente, Sarmiento tornó a

observar la presencia de indígenas, amén de su

frir su ataque, dejando ulterior constancia en

su relación, en cuanto a que allí había pobla
ción de indios determinados*

En 1587 recaló en la vecindad del cabo de
San Gregorio la flotilla de Thomas Cavendish,
llevando entre los tripulantes a Tomé Hernán-

des, único afortunado que lograría salvar con
vida en la desgraciada empresa colonizadora
de Pedro Sarmiento. Pues bien, Hernández con

taría después que llegaron al Río de San Gre

gorio, en donde el corsario determinó hacer

agua para !a provisión de sus naves. Los encar

gados de tal faena penetraron con sus bateles

por la boca del río y encontraron numerosos

aborígenes, con los que iniciaron un trato pa
cífico. Sin embargo, posteriormente se suscitó
una escaramuza entre los naturales y la gente
de los barcos, a raíz de lo cual se les persiguió
hasta alcanzar lo que el español describiría

como una gran pavesada? esto es, la toldería
de los patagones. Tenemos de tal modo una

nueva confirmación sobre la presencia indígena
en el lugar.
Para el próximo testimonio fidedigno debió

transcurrir largo tiempo, casi dos siglos, hasta
1764-67, época del encuentro de los navegantes
John Byron y Luis Antonio de Bougainville con

los indígenas de San Gregorio. No obstante ello

no es improbable que estos aborígenes hayan
sido avistados por algunos de los sucesivos na

vegantes holandeses o por los hermanos Nodal,
entre las postrimerías del siglo XVI y 1619. Asi

mismo, en 1670 y 1671 por John Narborough,
quien dejó en su mapa del Estrecho un dibujo
con una descripción somera sobre la apariencia
de los patagones. Por fin, también por los nave

gantes franceses e ingleses que pasaron por el
estrecho de Magallanes en los inicios del siglo

7 "Viajes al Estrecho ds Magallanes", 1:119.

8 Id. 11:39.

9 De "pavesa" = protección, referencia directa a los

cueros de que estaban hechas las precarias habitaciones.

XVIII. Pero tales referencias, de existir, no se

conocen hasta el presente.
Hay, sin embargo, un antecedente indirecto

que por cierto interesa y es el debido al jesuíta
francés Juan Amando Nyel, cuyo conocimiento
debemos a Furlong (1943). El religioso inte

gró una de las expediciones galas al Estre
cho realizadas cuando concluía el siglo XVII

y durante los primeros años del siguiente. En
su transcurso, la nave que lo conducía se de

tuvo por quince días en la bahía de San Gre

gorio. En el relato del viaje que Nyel haría
posteriormente al Padre De la Chaise, confe
sor del Rey de Francia, le expresaría el agra
do que le produjo el aspecto del territorio

comarcano, que le pareció bastante bueno y a

propósito para cultivarle. En cuanto a los abo

rígenes, le señalaría textualmente: No vimos
habitante alguno del País, porque aquellos Pue
blos acostumbran entrarse tierra adentro en

las cercanías del Invierno. Mas algunos Navios

Franceses, que han venido antes, y después,
han visto muchos de ellos prosiguiendo el Es
trecho: y aun nos han asegurado que parecen
dóciles y sociables por la mayor parte, fuer
tes y robustos, de grande estatura, y de color

amulatado, como el de los demás America
nos.10

No deja de sorprender la afirmación del je
suíta en cuanto al hábito de los patagones de

moverse tierra adentro en invierno, y que ha
ce la excepción entre los numerosos testimo
nios y opiniones que afirman lo contrario, co
mo por cierto lo fue. Procurando una explica
ción para tal aserto, nos preguntamos si para
entonces no habrían tenido ya los patagones
los primeros caballos y con ellos haber co

menzado a extender territorialmente su activi

dad cinegética, lo que haría posible entender
su ausencia de una comarca en la que habi
taban desde tiempo inmemorial.

A propósito de los caballos, cuando se ob

tenga el próximo testimonio se habrá produci
do un hecho que será fundamental en la vida

y costumbres de los tehuelches meridionales:
el dominio y uso de esta especie doméstica
introducida por los europeos."

10 "Entre los Tehuelches de la Patagonia", pág. 113.

11 La primera observación fidedigna sobre esta circuns
tancia fue hecha en 1741 por un grupo de marinos
ingleses que se habia separado del resto de los náu

fragos de la fragata "Wager", a la sazón en una

isla del archipiélago Guayaneco. Hasta el presente, los
distintos autores que se han ocupado del tema han
concordado en atribuir el origen de los equinos en

la parte austral de América, a los animales que que
daron en libertad luego del fracaso de la primera
fundación de Buenos Aires por Pedro de Mendoza en

1536. De este modo, los caballos se fueron multipli
cando y desplazando, tal vez por intervención de los
propios aborígenes, hasta alcanzar dos siglos más tar-
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Hasta entonces, promediando el siglo XVIII,
los patagones y sus antecesores prehistóricos
habrían sido tal vez preferentemente sedenta

rios, con un variable rango territorial de mo

vilidad, motivado por las exigencias de la caza

de guanacos en especial, lo que explica sufi

cientemente la preferencia por un distrito co

mo el de San Gregorio, tan rico en recursos

para la vida humana.

El progresivo uso del caballo hubo de esti

mular el hábito nómada de los naturales y am

pliar considerablemente el ámbito de su mo

vilidad. Quizá entonces, conjeturamos, al con

solidarse la fase ecuestre de su cultura, llegó
a término la relación de permanencia grupo-
comarca que en el pasado habría determinado
la existencia de concentraciones humanas en

las áreas más favorables, en grado de autono

mía unas respecto de otras, en las áreas más
favorables del extenso país tehuelche meridio

nal.

A fines de diciembre de 1764, el comodoro in

glés John Byron, durante su recorrido explora
torio del estrecho de Magallanes, recaló en la

bahía de San Gregorio, ocasión en que pudo
tratar con los patagones, apreciar su índole pa
cífica y realizar diversas observaciones de inte

rés etnográfico.
Año y medio más tarde, en junio de 1766, ha

cía lo propio la fusta "L'Etoile", al mando del

señor De la Giraudais. La nave integraba una

flotilla puesta al comando superior de Luis An

tonio de Bougainville y se había dirigido al Es

trecho por encargo del mismo, a fin de extraer
madera para la fundación que se realizaba por
entonces por cuenta del Reino de Francia en

las Malvinas.

El objeto de la recalada era el de trabar rela
ción con los indígenas de la Patagonia austral

para establecer con ellos una alianza, con mi

ras a afirmar el futuro sostenimiento de la
colonia de aquel archipiélago. Para el efecto se

eligió a Denys de Saint-Simón, capitán de in-

de el extremo sur de la Patagonia. Recientemente,
sin embargo (1984), otro autor, Manuel Liarás Sami-
tier ha postulado una nueva hipótesis para explicar
la presencia equina en el Sur. Así, señala, que la

misma pudo estar en el naufragio de una de las

naves de Camargo, ocurrido sobre la costa norte de

la segunda angostura del estrecho de Magallanes, en

1540. Los tripulantes de otras de las naves de la flo

tilla del Obispo de Plesencia. habrían visto cómo los

náufragos conseguían salvar sus vidas y parte del

cargamento, incluida una cantidad de caballos que se

llevaban a bordo de la carabela siniestrada. Se plan
tea de esta manera una cuestión no fácil de resolver

y que podría motivar algún estudio acucioso sobre el

asunto, que, de resultar confirmatorio para la hipó
tesis planteada, entregaría nuevos elementos para con

siderar la evolución cultural de los aónikenk subsiguien
te al dominio de los equinos.

fantería de origen franco-canadiense y que te

nía gran experiencia en el trato con los natu

rales.
Cuando Saint-Simón desembarcó, lo acogió

una veintena de aborígenes, todos a caballo, y
más tarde comenzaron a arribar otros más, en
crecido número, alcanzando hasta unos 800. Era

el'o una señal evidente de estar su asentamien
to en la vecindad.

En una prolongada y un tanto azarosa entre

vista, que de mucho sirvió para conocer sobre

la índole, aspecto físico y costumbres de los

tehuelches, el oficial francés pudo concertar

fina'mente un tratado con los indígenas, prome
tiendo retorno al cabo de un año.

La promesa tuvo debido cumplimiento en un

lapso algo mayor, al fondear las naves en San

Gregorio el día 8 de diciembre de 1767. Al de

sembarcar algunos, entre otros el propio Bou

gainville, se sostuvo un cordial encuentro con

una treintena de patagones, oportunidad en que
se hicieron nuevas observaciones sobre los in

dígenas.
Las sucesivas visitas de los franceses a San

Gregorio y los antecedentes que con las mis
mas se obtuvieron, permiten conocer la cuan

tía numérica de la presencia indígena en la co

marca y la consiguiente importancia del para
je como centro de concentración permanente o

temporal de los tehuelches. Aún teniendo por
exagerado el cálculo de 800 individuos dado

por De la Giraudais, el crecido número de in

dígenas avistado hace de tal presencia la mayor
de cuantas se habían realizado hasta entonces

en la Patagonia meridional.
Dos décadas después de realizado el último

de los fondeos de una nave europea, en enero

de 1786. recaló en San Gregorio la fragata espa
ñola "Santa María de la Cabeza", oportunidad
en que se sostuvo un contacto amistoso con al
gunos patagones. Posteriormente, el 13 de mar
zo, cuando la fragata retornaba a Europa al ca
bo de un provechoso trabajo hidrográfico en el
canal magallánico, volvió a anclarse en la men

cionada bahía. Habiéndose observado la pre
sencia de una muchedumbre en la playa, que
más tarde se estimó ser de entre 300 y 400 al

mas, se determinó bajar a tierra y tuvo ocu

rrencia un nuevo encuentro entre los españo
les y los tehuelches, tan cordial como el ante
rior y de nuevo provecho para el conocimien
to etnográfico.
Si bien los europeos no tuvieron oportunidad

de conocer el sitio del asentamiento indígena,
pudieron entender que . . .tienen establecidas
sus tolderías en lo interior de los valles, próxi
mas á un arroyo ó laguna dulce é inmediatas á
algún monte para resguardarse de los vientos
impetuosos: así no pudo inspeccionarse su mo-



16 MATEO MARTINIC B.

do de alojar, y sólo desde á bordo se vio algo
que no se puede individualizar con certeza. Sin

embargo, sabiendo que viven errantes como los

Árabes, abandonando el terreno que espontá
neamente no les da alimento, es de creer serán
sus chozas formadas sin solidez ni estudio. Para

prueba de la común opinión de esta vida erran

te se puede citar que en este viage se vio una

misma Tribu establecida en dos diversos pa-
rages. 12

Además de la información contenida en ella,
de la cita precedente puede deducirse que los

patagones no utilizaban siempre un mismo pa
radero dentro de la comarca de San Gregorio,
y, por otra parte, que a lo menos uno de tales
sitios puede ser identificado como situado en

el valle del río Susana, aunque algo retirado
de la costa. En efecto, como la observación se

hizo a la distancia, la misma debió tener ocu

rrencia desde el ancón de Santa Susana, ubica
do del lado occidental de la punta de San Gre

gorio. Ello queda confirmado con la indicación
contenida en la cartela del mapa "Carta Redu
cida del Estrecho de Magallanes", uno de los
frutos del viaje, en cuanto que la observación
de latitud que en ella se menciona fue practi
cada precisamente en dicho ancón, desde la na

ve, al revés de la realizada en la bahía de San

Gregorio, que lo fue en tierra.

Habrían de transcurrir cuarenta años antes

que volviese a registrarse una nueva observa
ción sobre los patagones en sus ancestrales la

res de San Gregorio y que constituyera un tes

timonio válido para la ciencia histórica. Ello

habría de ocurrir y con suficiente provecho du

rante el desarrollo de la memorable campaña
hidrográfica británica realizada en aguas meri

dionales americanas, bajo el ilustrado comando

de los capitanes Philip Parker King y Robert

Fitz Roy.
El primer encuentro con los indígenas co

rrespondió hacerlo a la gente de la "Adventu-

re", durante los días 30 y 31 de diciembre de

1826, justamente en el inicio de la campaña. En
la ocasión, un grupo de tripulantes bajó a tie

rra para conocer a los tehuelches que se mos

traron sobre la costa no bien fondeó la nave,

otra señal de que los mismos solían habitar en

las cercanías. La relación que de tal manera

hubo de establecerse, fue de partida muy amis

tosa y habría de ser de gran utilidad para los

británicos durante el extenso lapso de sus fae

nas hidrográficas.
De la información proporcionada por Fitz

Roy en la narración del viaje, se desprende que

12 Antonio de Córdoba, "Relación del último viaje al Estre

cho de Magallanes de la Fragata de S. M. Santa María

de la Cabeza en los años de 1785 y 1786", p. 332.

este primer contacto se realizó con una parti
da no muy numerosa, siendo evidente que un

grupo mucho mayor de indígenas acampaba en

las cercanías.

Un segundo encuentro sostenido meses des

pués, en mayo de 1827, habría de ser más pro
longado y sería bien aprovechado por los na

vegantes para procurar conocer mejor acerca

de las constumbres de los pacíficos nómades
del Estrecho. Advertidas por los indios las na

ves, mientras éstas navegaban por la Segunda
Angostura en demanda de la bahía San Grego
rio, en poco tiempo se juntó un número apre-
ciable de jinetes, quienes arribaron simultánea

mente con aquéllas al sitio ya tradicional de

encuentro entre aborígenes y europeos.

Esta oportunidad fue especialmente rica en

experiencias novedosas para los marinos britá

nicos y les permitió, además, conocer un cam

pamento patagón. Este, siguiendo a Fitz Roy,
estaba situado en un valle que se extiende de

norte a sud entre dos cuchillas y por el cual
corre un arroyo que desemboca en el Estrecho,
dentro de la Segunda Angostura, como a una

milla al oeste de Cabo Gregorio}3 La precisa
descripción permite identificar de inmediato y
sin duda alguna el paraje como situado en el
valle inferior del río Susana.

Había allí un conjunto de ocho a diez toldos,
lo que representaba una población no inferior
a 120 personas, número que en realidad se ha
bía manifestado sobre la costa al tiempo del
desembarco.

La recalada de la corbeta "Beagle" en San

Gregorio, en agosto de 1828, permite consignar
un nuevo testimonio acerca de la importante y
de hecho permanente presencia tehuelche en

la comarca. En la ocasión, los indios mudaron
con rapidez su toldería, situándola sobre la cos

ta de la bahía. Fitz Roy contó entonces entre

12 y 14 toldos, juzgando por su anterior expe
riencia que habitarían en ellos no menos de 150
individuos.

En abril de 1829 la goleta "Adelaide" realizó
una nueva recalada en San Gregorio, hecho que
se produjo una vez que su comandante, el te
niente Thomas Graves, avistara indígenas so

bre la costa, determinando fondear en el lugar
para procurarse con ellos carne de guanaco pa
ra la provisión de las naves. Finalmente y ya
durante el transcurso de la segunda fase de la
prolongada y extensa campaña hidrográfica, tu
vo ocurrencia a fines de enero de 1834 un últi
mo encuentro entre los marinos británicos y los
tehuelches en el litoral de San Gregorio. En la

oportunidad, Conrad Martens, a la sazón em-

13 "Narración de los viajes de levantamiento, etc.", 1:121.
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barcado como supernumerario de la expedición,
en calidad de dibujante, hizo un croquis con

una vista del campamento indígena (Martinic,
1982).
El siguiente testimonio, aunque indirecto, se

obtiene del "Diario de la Goleta Ancud", em

barcación que al mando del capitán Juan Wi
lliams hizo un reconocimiento somero del lito
ral oriental del Estrecho, a comienzos de octu
bre de 1843. Entonces los chilenos tuvieron un

encuentro amistoso con los tehuelches en Puer
to Peckett y procuraron uno igual en San Gre
gorio, pero sin éxito, pues no se vio indio al
guno a la sazón, a pesar de habérseles hecho
señales de humo. Sólo al retorno y navegando a
la cuadra de la bahía Oazy se divisaron humos
hacia el interior de la llanura litoral, seña és
ta de haber patagones en las inmediaciones.

Año y medio después, en marzo de 1845, y ya
hecha efectiva la jurisdicción de la República
de Chile sobre las tierras australes americanas,
el gobernador de la colonia de Fuerte Bulnes
despachó en la misma nave mencionada una

comisión a cargo del teniente Ruperto Gatica,
para verificar la efectividad de la presencia de
un establecimiento de gente extraña, no abori

gen, en la costa de la bahía de San Gregorio.
En efecto, el oficial encontró allí tres casitas

que conformaban el inicio de una base misional

británica, a cargo de Alien Gardiner y Robert
Hunt, junto a las cuales había una toldería te

huelche. Es del caso mencionar que a raíz de
esta visita los misioneros británicos decidieron

poner término a su actividad, a fin de evitar

dificultades con la autoridad chilena.

Es de notar que tanto ésta como aquéllos, es
taban enterados acerca de la frecuente presen
cia indígena en las tierras de San Gregorio, de
modo que quien quisiera comunicarse con ellos,
podía dirigirse a la bahía homónima llevando
prácticamente la certeza de un seguro encuen

tro.

Hasta entonces, cuantos habían trabado co

nocimiento con los patagones en dicho lugar, lo
habían hecho arribando al paraje por mar. Pe

ro, pasada la mitad del siglo y una vez que la

presencia chilena se fue afirmando en el terri

torio, comenzaron a realizarse las primeras in
cursiones por el interior del mismo.

La primera de estas penetraciones terrestres

tuvo ocurrencia en febrero de 1853 y la realizó
un piquete militar, desembarcando en bahía

Oazy y marchando por la llanura costera, ba
tiendo con intensidad la comarca, pero sin dar

con rastro reciente, aunque sí antiguo, de te

huelches. Esta extraña ausencia de una comar

ca donde estos indígenas y sus antecesores ve

nían morando desde milenios, tenía que ver con

la participación que aquéllos, en especial sus

jefes, Guaichi y Casimiro, tuvieron en el ase

sinato del gobernador colonial Bernardo E. Phi

lippi, ocurrido en la zona de Peckett en octubre
de 1852, circunstancia que les hizo incurrir en
las fundadas sospechas de la autoridad chilena,
forzándolos a escurrirse de su vista y alcance

por largo tiempo.
Transcurrieron algunos años y ya reanudadas

las relaciones entre la autoridad de Punta Are
nas y los tehuelches australes, éstos tornaron

a frecuentar la colonia con regularidad. Fue

precisamente que al tener conocimiento de tal

costumbre, arribó a Punta Arenas a comien
zos de 1859, el misionero anglicano Teófilo
Schmid con el propósito de incorporarse a algún
grupo indígena y marchar con él hacia el inte
rior del territorio, para intentar de paso la
evangelización de los naturales.
Lo consiguió, en efecto, cuando el cacique o

jefe Ascaik lo invitó a marchar con su gente
tierra adentro. Así, a contar de abril y por es
pacio de cinco meses, Schmid tuvo la oportuni
dad, rarísima para un europeo, de compartir
. . .una vida errante en extremo pues rara vez
los indios permanecen más de una semana en
un sitio}4 según escribiría más tarde a sus su

periores. ;

En el curso de aquella extensa campaña, los
tres primeros meses, acampamos siempre en
los alrededores de las Serranías de San Grego
rio, pues durante el invierno los guanacos bus
can ese paraje, u otro cercano a la costa}s aña
diría en su relato. Más tarde, al concluir la
prolongada trashumancia por diversas zonas

del país tehuelche retornarían nuevamente a
San Gregorio. Por otro misionero, Alien W. Gar
diner, sabemos que en marzo de 1858 había
acampado en San Gregorio un importante nú
mero de tehuelches, a cargo de Watchee (Guai
chi) y Choila."

Dos años después, entre junio y septiembre
de 1861, Schmid tuvo oportunidad de acompa
ñar nuevamente a los patagones en su incansa
ble vagabundo. Entonces, y en una de las jor
nadas, los indios llegaron hasta Namer Aiken,
. . .un paradero situado a 8 ó 9 millas del extre
mo sudoeste de la serranía de San Gregorio}'1
Ya en las jornadas finales de esta segunda

campaña de Schmid, camino a la colonia de
Punta Arenas, los indios se detuvieron en el
paradero tradicional de She-Aiken, situado en
el extremo boreal del extenso cuarto creciente

14 "Misionando por Patagonia Austral", pág 29
15 Op. cit. pág. 30.
16 Id. pág. 124.
17 Ibid. pág. 46.
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territorial que conformaba la comarca tehuel
che de San Gregorio. Por allí volvería a pasar
nuevamente, en 1862, al término de la tercera

campaña evangelizadora entre los patagones.
En la ocasión (mediados de octubre), Schmid
pudo contar 50 toldos, con alrededor de 600

personas. Por ese mismo tiempo, algo antes (en
julio), un grupo de patagones había acampado
nuevamente cn San Gregorio, según lo consig
naría Juan F. Hunziker, otro misionero de la

South American Missionary Society.
A dicha zona, con más precisión a la corres

pondiente a bahía Santiago, fue a recalar a fi
nes de abril de 1867 la corbeta de S.M.B. "Nas
sau", en la que viajaba el naturalista Robert O.

Cunningham, quien habría de dejar un circuns
tanciado relato de las distintas alternativas de

la prolongada expedición hidrográfica británi
ca al mando del capitán Richard C. Mayne, que
se extendería hasta 1869.

El día 25, precisamente, arribó a la vista de
la nave una treintena de patagones, quienes ar
maron su campamento en la vecindad, cerca
de la orilla del mar. Dirigía la partida el afa
mado Casimiro Biguá, quien nada tardó en es-

tab'ecer un cordial trato con los ingleses, tan
to que el comandante Mayne, Cunningham y al

gunos oficiales fueron invitados a tomar parte
en una cacería de guanacos por los alrededo
res.

El 29. la "Nassau" se movió al fondeadero de

la bahía de San Gregorio, sobre cuya costa se

observaron nuevamente algunos indígenas. Se
llevó a cabo una excursión tierra adentro en su

búsqueda, pero los mismos no consiguieron ser

ubicados por la gente del barco.

La siguiente e importante referencia compul
sada corresponde al testimonio del explorador
británico George Ch. Musters, quien, siguiendo
la ruta indígena recorrió en forma marginal la
comarca que nos ocupa, durante la primera
parte de su memorable viaje transpatagónico
de 1869-70. En lo que interesa, vale la pena con

signar la mención relativa a la descripción de

la tercera parada de la expedición: . . .llegamos
al caer la tarde a un viejo campamento indio

situado al pie de una sierra que corría de nor

te a sur, poco más o menos, formando la ba

rrera de un ancho y regado valle limitado al

este por las conocidas barrancas de San Gre

gorio. '8

Nuestro vivaque quedaba dentro mismo de!

abra de! valle, que a cubierto como está de los

vientos, es et sitio preferido para sus cuarteles

de invierno por los tehuelches meridionales;
éstos, por lo general, plantan su campamento

cerca de Puerto Oazy, al que llaman "Oazy Sa-

ba"P
Por esta misma época hubo de tener término

una curiosa incidencia político-jurisdiccional
promovida por el gobierno argentino a partir
de 1865 y cuyo propósito era el de posesionarse
de la costa nororiental del estrecho de Magalla
nes. Para ello se acordó en primera instancia

un "Tratado con las Tribus Tegüelches", en Bue

nos Aires, el 5 de julio de 1866, el que fue sus

crito por Casimiro Biguá en representación
de los cazadores australes. Asimismo y en igual
predicamento, se destacó a un enviado singular,
Doroteo Mendoza, con el encargo expreso de

cultivar la nueva relación establecida con los
tehuelches y para procurar, con el apoyo de

Luis Piedra Buena, un personaje semilegenda
rio del Sur, llevar adelante la fundación de una

colonia indígena en la bahía de San Gregorio,
paraje elegido tanto por su situación estraté

gica, considerando los fines geopolíticos perse
guidos, y sus condiciones naturales, cuanto por
que era por demás conocido como sitio de con

currencia permanente o periódica de los pata
gones (Martinic, 1979).
El acariciado proyecto hubo de resultar falli

do al fin, aunque se insistió reiteradamente en

su materialización, por distintas causas que no

viene al caso mencionar. Del mismo, además
de su recuerdo, quedaría el pintoresco cacicaz

go de San Gregorio, concedido ad hoc al velei
doso Casimiro Biguá.
Precisamente, durante el curso de esta tenta

tiva, al citado Mendoza le tocó pasar el invier
no de 1865 (al parecer desde mayo hasta

agosto) en San Gregorio, con un numeroso con

tingente de indígenas.
Luego del paso marginal de Musters por el

área y la consiguiente referencia, debieron
transcurrir varios años, prácticamente una dé
cada, antes que otros viajeros dejaran constan

cia de la presencia de tehuelches en el territo
rio que nos ocupa.

Pero durante este prolongado lapso tuvieron
ocurrencia dos sucesos que de algún modo de
cisivo afectarían la presencia de los viejos caza
dores nómades de la Patagonia austral en el
área de San Gregorio.
En primer lugar, lo fue la disminución de la

población tehuelche en grado muy apreciable
durante los años 70, en comparación con la
conocida en la década anterior. Aunque los an
tecedentes demográficos con los que se cuenta

no son suficientes ni siempre fidedignos, habría
que convenir en que la misma hubo de estar

compuesta por no menos de 500 y hasta 800

18 Op. cit., pág. 61. 19 Op. cit., pág. 61.
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personas, durante los años 60. Pero al prome
diar la década siguiente, y por razones no fáci
les de explicar, la misma tuvo un decrecimien
to notorio, que pudo advertirse en las distintas
observaciones practicadas hacia fines del perío
do, de una parte, y a la disminución constatada
en el número de indígenas que visitaba perió
dicamente la colonia de Punta Arenas. Al res

pecto es sintomático el comentario hecho por
el gobernador Osear Viel en su primera memo

ria administrativa: A juzgar por los indios ve

nidos a la Colonia, el número de los patagones
mas bien decrece que aumenta, sin tener causa
a qué atribuirlo, pues, hasta hoy no se conoce

ninguna enfermedad endémica entre ellos.20

Querellas intestinas, de ordinaria ocurrencia
entre ellos, en parte provocadas por la divi
sión de los indígenas en dos bandos: pro
Chile y pro Argentina (circunstancia que ha
bría que investigar para constatar su real
significado), y el abuso de la bebida, con sus

desgraciadas consecuencias, habrían sido al

gunas de las causas que explicarían la notoria
disminución de la población patagona.
En otro orden, hubo de influir en el progre

sivo alejamiento de los tehuelches de su an

cestral zona de San Gregorio, en especial de
las llanuras litorales situadas entre las bahías

Oazy y Santiago, la ocupación que de tales
terrenos comenzó a hacerse para uso pastoril
a contar de 1878. Si bien no es posible seña'ar
de qué manera pudo influir esta circunstancia
en dicho alejamiento, y si el mismo se realizó
voluntariamente, o si los indios fueron corri
dos con violencia por los colonos, es un hecho

que el poblamiento ganadero sería definitorio

para el fin de la vida errante de los patagones
por sus abiertos y libérrimos terrenos de la

estepa: paulatinamente y según se afirmará

y expandirá la colonización, para los tehuel
ches irá siendo cada vez más dificultoso mo

verse y cazar con entera libertad, según su uso

tradicional. Prueba de ello es que tanto los

exploradores Giovanni Roncagli como Alejan
dro Bertrand, que pasaron por el sector de

las llanuras costeras, uno hacia el Oriente, en
1883, y el segundo marchando hacia el Occi
dente, en 1885, no observaron ningún indígena
en la comarca.

Así intentamos explicar la falta de mayores
referencias a la presencia aborigen en la parte
oriental del distrito, que echamos de ver entre

los testimonios del período 1877-1885.

20 "Memoria presentada al señor Ministro del Interior

comprendiendo desde el 7 de febrero de 1868 hasta el
31 de mayo de 1871". En Gobierno de la Colonia de

Magallanes. Correspondencia años 1869 a 1872. Archivo
Ministerio de RR. EE. Santiago.

Prácticamente todos los viajeros concuerdan
en señalar o destacar sus encuentros con los

indígenas, mencionándolos reiteradamente ubi

cados en la zona más occidental de la comar

ca. De este modo, Julius Beerbohm los señala
establecidos en el paradero de Dinamarquero
(1877), como lo hará Lista poco después, que si

bien no los encontró a su paso, hizo referencia
a los sitios de su preferencia para acampar.

Tanto Lady Florence Dixie como Diego Dublé
Almeida, se encontraron con escasa diferencia
de tiempo (enero-febrero de 1879), con un im

portante campamento indígena en la zona del
valle del Bautismo, esto es, el paradero de Di

namarquero, a cargo del jefe Papón. Y en el
mismo paraje tornó a encontrarlos a unos y a

otro el geógrafo y explorador Bertrand en 1885.
Por fin, a partir de la segunda mitad de los

años 80, los tehuelches, dueños históricos del
territorio, comenzaron a alejarse de buen o mal

grado también de esta parte de una vasta co

marca, que tanto ellos como sus antepasados
habían preferido quizá por milenios, empujados
por el avance ya incontenible de la expansión
colonizadora. Tan definitivo hubo de ser el ale
jamiento, que después de 1890, sólo por rarísi
ma excepción, habría de registrarse alguna oca

sional incursión cinegética por las viejas tierras
indígenas situadas al Noroeste de la serranía
de San Gregorio.

Permanencia de la ocupación y sitios de
asentamiento

Hemos señalado precedentemente el decisivo
cambio que impuso el dominio del caballo en
los hábitos nómades de los aónikenk.
La trashumancia relativa, limitada volun

tariamente por la segura disponibilidad de re
cursos alimentarios y por la capacidad física
para trasladarse de un paraje a otro, como en
el hecho debió ser la costumbre aborigen du
rante el extenso lapso cultural preecuestre,
acarreó sin duda una sedentariedad re'ativa,
concepto que referimos más al territorio dis
trital o comarcal, que a los paraderos propia
mente tales. Así entonces el hombre aborigen
(pretehuelche, prototehuelche y tehuelche pre
ecuestre) pudo residir en forma permanente
y ocupar intensivamente el área naturalmente
favorecida que semicircunda a la serranía de
San Gregorio.
Posteriormente, cuando el caballo pasó a ju

gar un rol importantísimo en la economía yla vida de los aónikenk, su uso hubo de brin
dar mayor movilidad a quienes parecían llevar
el hábito nómada en sus genes, pero, estima
mos, sin hacerles abandonar su preferencia de
radicación siquiera temporal en el área.
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Con las escasas referencias que hemos po
dido compulsar, podemos intentar demostrar
—en tiempo— el grado de permanencia en

San Gregorio (zona de la costa, desde el pie
de la sierra hasta el mar), superior al período
propiamente invernal con el que han estado
de acuerdo distintos autores hasta el presente.

En efecto, para la primera fase cultural,

preecuestre disponemos de los testimonios de

Urdaneta (1526), de Sarmiento (1580 y 1584)
y Hernández (1587), que observaron a los in

dígenas tanto al promediar como hacia el fin

del verano. Para la segunda fase, la del uso

ecuestre, abundan.es cierto, los antecedentes so

bre presencia inverna1 —mavo-agosto— (Saint-
Simon, 1766, Fitz Roy, 1827 y 1828; Schmid, 1859
y 1861; Mendoza. 1865); pero también son nu

merosos los testimonios que dan cuenta de

la permanencia de aborígenes en las cercanías
de la bahía de San Gregorio durante otras

estaciones del año: Bougainville (diciembre,
1767); Córdoba (enero y marzo, 1786); el mis

mo Fitz Roy (diciembre, 1826; abril, 1829 y
enero, 1834); Wi'liams y Philippi (octubre,
1843); Gatica (marzo, 1845) y Cunningham
(abril, 1867).

Concluimos de tal manera en que la perma
nencia aborigen en la zona litoral (o perilito-
ral) de la comarca de San Gregorio no se

redujo necesariamente a los meses de la esta

ción más fría, sino que talvez pudo ser de año

redondo, o casi, con sólo alejamientos tempo

rales, en su mayoría hacia otros parajes de

la gran comarca o hacia zonas periféricas de

la misma, como los terrenos de la laguna Blan

ca y valle del río Chico, hacia el NO y N; los

campos litorales de la Primera Angostura y
Posesión hacia el E, y llanuras vecinas al istmo
de Brunswick y valles del Sur de la laguna
Blanca, al Oeste. En ellos abundaban las mana
das de guanacos y avestruces, principales ob

jetivos cinegéticos.
En cuanto al número y situación de los

sitios de asentamiento dentro de un área terri

torial bastante extensa, los antecedentes exa

minados permiten señalar su variedad, no obs

tante la preferencia particular que pudieron
tener los indígenas por algunos de ellos. En

cualquier caso, tales paraderos deben entender

se con sentido amplio de extensión, es decir,
no debieron ser sitios precisos, sino parajes
definidos por circunstancias naturales, más o

menos extensos, dentro de los cuales podían
alternativamente situarse las tolderías. En
otras palabras, asignamos al concepto "para
dero", un valor de amplitud mayor que el que
pudiera tenerse en primera instancia: área,
más que sitio puntual.

El misionero Schmid dejó una descripción
precisa de un paradero tehuelche, que estima
mos genérica para la especie: Los paraderos
en que acampan (los indios), generalmente si
tuados en algún valle y siempre cerca de un

lugar con agua, tienen sus nombres distintivos,
por lo tanto, cuando deshacen un campamento
para trasladarse a otro, no se ponen en marcha
como buscando una nueva morada, sino que
abandonan la comarca por un tiempo (...).
Antes de salir, saben hacia dónde se dirigen y
dónde van a acampar.21
Vale recordar que en los aónikenk el hábito

nómada parecía ser algo insuperable y harto
incómodo para quien, no siendo aborigen, los
acompañase : . . . he llevado una vida errante
en extremo, pues rara vez los indios permane
cen más de una semana en un sitio. . . relata
ría queioso el mismo misionero.22
De cómo los paraderos escogidos llenaban

las exigencias descritas en la cita transcrita
y otros antecedentes precedentes, abundan los
testimonios, y para ejemplificar basta tan só
lo traer a relación lo observado por Dublé
Almeida en el paradero de Dinamarquero:
Al subir la colina que encierra el caña

dón (...), contemplé el más hermoso paisaje.
Los indios saben elegir sus alojamientos. Este
cañadón o valle es muv hermoso. Está circun
dado de cerros, lo que lo hace ser muy abriga
do de los vientos reinantes del Oeste, y corre

por el centro un cristalino riachuelo por entre
los más abundantes pastos.23
Los paraderos estaban situados sobre o en

la vecindad de las rutas o sendas indígenas.
De éstas, dos a lo menos pasaban por la co

marca de San Gregorio: una, quizá la princi
pal, que con dirección general SO-NE unía en

tiempos históricos recientes a Punta Arenas
con el valle inferior del río Santa Cruz, pa
sando por el val'e del río Gallegos y la co
marca volcánica de Ush (Oosh) Aiken y Pali
(Palli) Aike; y otra, la que se desprendía de
aquélla en el sector de Pozo de la Reina, junto
a un paradero tradicional, y se dirigía hacia
el Oriente a lo largo de la costa, hasta los
campos de caza de las llanuras de la Primera
Angostura y cañadones de Posesión.
Podría conjeturarse que los correspondien

tes paraderos pudieron ser más frecuentados
durante la fase cultural ecuestre v más toda
vía después de la ocupación chilena (en la
península de Brunswick) y del ulterior esta
blecimiento de la factoría de Piedra Buena en

21 Op. cit., pág. 138.
22 Id„ pág. 29.
23 "Diario de Viaje al río Santa Cruz, Patagonia" En
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Pavón (río Santa Cruz), en que a sus motiva

ciones tradicionales debieron sumar los indí

genas el interés mercantil. Así, entonces, pu
dieron abandonarse o frecuentarse menos otros

paraderos antiguos situados en terrenos de ca

za alejados de aquellas rutas.

Dentro del territorio que interesa y no obs
tante la conocida movilidad tehuelche, hemos
conseguido identificar hasta ocho paraderos,
cuatro de ellos periféricos hacia el Oeste y el
Norte, y el resto en el corazón mismo del te
rritorio histórico, esto es, entre el mar y los
cerros de San Gregorio, aunque uno de ellos

desplazado hacia el Occidente.

A juzgar por los testimonios, el principal de
ellos estuvo ubicado en el valle inferior del
río Susana (o de Santa Susana según Sarmien
to), conclusión a la que hemos llegado cote

jando distintas fuentes, además de una apre
ciación visual posterior en el propio terreno.

Así es en efecto. Pedro Sarmiento de Gam
boa, el primer observador (1580), al marchar
en persecución de los indígenas, advirtió la
toldería en unos grandes llanos entre dos lomas
apacibles a la vista. Siete años después. Tomé
Hernández hubo de precisar más aún la refe
rencia al mismo paradero, que situó en el río
de San Gregorio, curso que debemos entender
no como el chorrillo homónimo, sino como el
vecino hacia el Oeste que en tiempo lejano,
aunque indeterminado, conformara la parte in
ferior del río Susana y que después, luego que
éste se abriera paso más al Occidente, ha servi
do para canalizar las aguas de la llanura ve

gosa hacia el ancón de Santa Susana. Este
curso en marea llena permite la navegación
desde el mar hacia el interior tal y como lo
advirtiera y describiera Hernández, al hacer
referencia a la penetración que hizo la gente
de Cavendish con chalupas, en plan de aguada.
Córdoba, en 1786, como Hernández dos si

glos antes, observó el campamento indígena en

el valle fluvial mencionado. Finalmente, en

1827, allí mismo vio Fiz Roy el campamento
indígena, dejando de él una descripción tan

precisa, que no admite duda la ubicación (vid.
supra). El dibujante Conrad Martens, que estu

vo de paso por el lugar en 1834, trazó un boceto

que muestra parte del campamento tehuelche

y su entorno. Es posible además que este pa

raje haya sido el mismo que mencionara el
misionero Hunziker en 1861, al puntualizar
que los tehuelches se hallaban acampando en

un paradero cercano al cabo Gregorio.
Así pues, tenemos ubicado a este primer y

principal paradero indígena de San Gregorio,
cuya denominación sensiblemente no ha lle

gado hasta nosotros, y que fue utilizado du

rante un tiempo muy prolongado, desde una

antigüedad remota, a juzgar por las evidencias

arqueológicas superficiales que dan fe de una

ocupación importante y sostenida a lo largo
de siglos.
Precisando su situación y descripción, seña

lamos que este paradero tradicional estuvo

situado al Sur directo del Hombro de San Gre

gorio (Punta del Cerro), en el valle formado

por las colinas que respaldan el cabo de San

Gregorio y por aquellas que hacia el Oeste

permiten encauzar al río Susana. El valle, que
se prolonga por varios kilómetros hacia el in

terior, está constituido por una llanura vegosa,
rica en pastos y abundante en agua, donde
antaño debieron prosperar guanacos, avestru

ces y otras muchas especies de la fauna re

gional. La lomada larga que flanquea el valle
por el Oeste asegura el reparo de los vientos
dominantes y exhibe en su pie un notable mon

te de calafates añosos y de tamaño no común,
otra señal de la generosidad natural del área.
En suma, el lugar es muy favorable y atrac
tivo para el establecimiento humano y tal de
bieron apreciarlo desde muy temprana época
los primeros cazadores que alcanzaron la costa

del Estrecho. En cuanto al emplazamiento de
las tolderías dentro del espacio natural defini

do y descrito, él mismo quizá no hubo de

restringirse a un sitio único, sino probable
mente ser diverso, aunque siempre al pie de
las colinas occidentales. De tal modo las tol
derías pudieron ubicarse aproximadamente a

unos 8 o 9 kilómetros de la costa de la bahía
de San Gregorio, encontrándose la posición
más meridional a lo menos a un kilómetro del
mar, protegida por las elevadas dunas coste

ras.

Otro paradero estuvo ubicado en la base de
los cerros de San Gregorio, junto al arroyo
homónimo, en un área que abunda en mato

rral de calafate, según lo describiera su infor
mante, el explorador Giovanni Roncagli, quien
además recogió, con seguridad de labios de
su guía, el nombre indígena del lugar: Kolk-
Aike (Colcaique). Durante una excursión de re

conocimiento que practicamos en la comarca,
como parte de este trabajo, tuvimos la suerte
de dar con el emplazamiento de este viejo pa
radero indígena. En efecto, él mismo debió es

tar en el lugar en que acualmente se levanta el
casco de la estancia "5 de Enero",24 en cuya
huerta se encontraron abundantes restos óseos
de animales (incluyendo huesos largos rotos

Es ésta una reiterada confirmación para una obser
vación que hiciéramos hace largo tiempo y referida
al hecho de haberse emplazado varios hoteles de cam
paña y edificaciones centrales (cascos) de estancias
ovejeras, precisamente sobre los mismos sitios donde
antaño se asentara el indígena.
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para extraer la médula), conchas de mariscos

(lo que pone de manifiesto un desplazamiento
apreciable entre el interior y la costa) y mate

rial lítico, incluyendo una punta de proyectil.
Algunos centenares de metros hacia la base de

la serranía, junto a la laguna que da origen al

chorrillo San Gregorio (y que Bertrand incluyó
en su mapa), se repitió y con mayor abundan

cia y extensión el mismo tipo de hallazgo. Ello
es prueba de una ocupación prolongada en el

tiempo, al parecer. El área, por lo demás, por
sus condiciones naturales, es muy atractiva pa
ra el asentamiento humano.

Probablemente aquí, o en su inmediata ve

cindad, pudieron detenerse para acampar

Schmid, en 1859, y Bertrand, en 1885.

Un tercer paradero hubo de situarse hacia

el Oriente (y quizá varios más), en sitio no

fácil de determinar, con seguridad camino de

bahía Santiago y junto a alguno de los chorri

llos que bajan de los cerros.

De los paraderos marginales de la comarca

de San Gregorio, el más occidental era el que
se situaba en la bifurcación de las sendas in

dígenas, en la proximidad inmediata del paraje
conocido como "Pozo de la Reina".

Algunos autores, como Rey Balmaceda y no

sotros mismos, precedentemente, hemos toma
do a este paradero por el llamado Namer
Aiken por los patagones. Pero una lectura cui
dadosa de Schmid hace surgir una duda res

pecto de tal identificación, pues este misionero
da tal denominación a ...un paradero situado
a 8 o 9 millas del extremo sudoeste de la se

rranía de San Gregorio.25
Proyectando la distancia indicada (aproxi

madamente 13-15 kms.) sobre un mapa, se al
canza un área regada por un pequeño curso,
con varias lagunas y extensos terrenos vegosos,
cuyo desagüe es hacia la bahía Oazy.
Y ocurre que justamente hacia tal dirección

25 Op. cit., pág. 46.
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el veraz Musters proporciona la referencia de

otro paradero indígena en el área: Nuestro vi

vaque quedaba dentro mismo del abra del valle,

que a cubierto como está de los vientos, es el

sitio preferido para sus cuarteles de invierno

por los tehuelches meridionales; éstos, por lo

general, plantan su campamento cerca de

Puerto Oazy, al que llaman "Oazy Saba"26

Asociando entonces una y otra referencia,
tendríamos que Namer Aiken sería el parade
ro situado en las proximidades de bahía Oazy,
más o menos a medio camino entre el "viejo
campamento indio" del pie de las colinas (Po
zo de la Reina) y el paradero del valle inferior

del Susana descrito primeramente.
Otros dos paraderos marginales estaban situa

dos tierra adentro, hacia el Norte de Namer, y
eran los de Tres Chorrillos y Dinamarquero.
Del primero, ubicado junto o en la vecindad

de los tres arroyuelos que fluyen al Susana

(de allí el topónimo asignado por los baquea
nos), poco puede agregarse para mejorar su

descripción, no obstante que era uno de los

más frecuentados por los indígenas, baquea
nos y viajeros del siglo XIX. Podría estimarse,

sin temor a errar, que el casco de la conocida

estancia que tomaría su nombre del lugar,
hubo de establecerse sobre el paraje tradicio

nal. El explorador Bertrand, que se detuvo allí,

escribió que es un buen alojamiento, por tener

agua, leña i pasto en abundancia.21
Dinamarquero, nombre de procedencia ba

queana, corresponde a otro de los paraderos
indios más conocidos, situado como estaba en

la inmediata vecindad del valle del Bautismo

(aguas arriba) y, como el anterior, al pie de la

serranía. Musters, a quien debemos la referen

cia fidedigna, lo describió así: ...llegamos al

caer la tarde a un viejo campamento indio si

tuado al pie de una sierra que corría de norte

a sur, poco más o menos formando una barrera

de un ancho y regado valle limitado al este por

las conocidas barrancas de San Gregorio.2* Con

datos fisiográficos tan precisos es fácil concluir

que la "sierra" no es otra que la cadena de co

linas que se sitúan en general con rumbo NE-

SO y que integran el sistema de los lomajes de

las Leoneras, y que cierra por el Oeste el am

plio valle regado por el río Susana y sus afluen

tes. Lady Florence Dixie, a su tiempo, nos dejó
una sucinta descripción del mismo, que guarda
semejanza con la que sobre dicho lugar hiciera
Dublé Almeida, y en donde uno y otro encon-

26 Id., pág. 61.
27 "Memoria sobre la Región Central de las Tierras Ma-

gallánicas". En Anuario Hidrográfico de la Marina de
Chile, tomo XI: 236.

28 Op. cit., pág. 61.

traron acampados al famoso jefe Papón y a su

gente. Según la viajera inglesa, el campamen
to tehuelche estaba situado ...en un ancho

fondo de valle bordeado a cada lado por para

dos acantilados y con un pequeño arroyo flu
yendo en su centro.29 La descripción fue gra-

ficada con un dibujo levantado en el lugar por
Julius Beerbohm, acompañante de aquélla.
Metros más o menos el paradero puede ser

ubicado en el mismo sitio en donde por mu

chos años estuviera instalado el hotel "Dina

marquero", uno de los más antiguos de la

campaña magallánica, atractivo y resguardado
lugar, en donde con una observación prelimi
nar pudo advertirse la probabilidad de una

ocupación antigua y prolongada. Los "acanti
lados" de Lady Dixie no son, de otra parte,
más que una referencia exagerada a las pen
dientes un tanto abruptas que enmarcan el

valle del rio Dinamarquero.
Con este sitio se cierra hasta donde sabe

mos el circuito de paraderos periféricos de

San Gregorio, ubicados dentro de su área na

tural tributaria. Con todo, aunque tiene por
cierto condición eoctradistrita!, creemos que
debe mencionarse el boreal She-Aiken, que

pertenece a un área integrante de una cuenca

de orientación distinta, SONÉ, por su íntima
relación con aquella comarca. El topónimo,
por encontrarse directamente sobre la ruta

indígena, permitió ser recogido en variada gra
fía (Sh-aik, Seaike. Seayke, Ciaique, hasta la
actual forma Ciaike). Agustín del Castillo lo
menciona como "Cabeza del Ceayke". Además
de este explorador pasaron por, o se detuvie
ron en él, distintos viajeros, entre el'os Mus
ters, Schmid y Lista. A juzgar por la descrip
ción del antiguo marino británico, el lugar era
el menos favorecido de los paraderos indíge
nas, pues carecía de leña.

En el ancho valle regado por las corrientes
que bajan desde las cumbres de San Gregorio
hacia el Poniente, y por los ríos Dinamarquero
y Tres Chorrillos, han debido existir con se

guridad uno o más paraderos. Tal suposición
surge del hecho de ser tal espacio una zona

rica en terrenos vegosos y lagunas, donde la
fauna debió ser otrora muy abundante y por
lo tanto el territorio pudo ser una cotizada
zona de cacería. Por otra parte, es lógico dis
currir que los indios eligieran la ruta más di
recta para unir el sector litoral de San Gre
gorio con el valle del Bautismo (siguiendo tal
vez el curso del río Susana) , lo que inmedia
tamente indica por la distancia existente (apro
ximadamente 60/70 kms.) que debía forzo
samente haber un paradero intermedio. Otro

29 "Across Patagonia", pág. 64.
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tanto puede pensarse respectq de una posible
ruta de vinculación entre la mencionada zona

litoral y She-Aiken, a lo largo de las estriba
ciones occidentales de la sierra de San Grego
rio, lo que, por razón idéntica de distancia

(aproximadamente 70/80 kms.), sugiere la exis

tencia de un paradero en un punto intermedio.
Para el primer caso, postulamos hipotéticamen
te el área del antiguo casco de la estancia

"Oazy Harbour" ("Gringos Duros"), y para el

segundo, el lugar donde se ubica el puesto
"Harry", perteneciente a la estancia "5 de Ene

ro".30
Sería de interés que sobre la base de estos

antecedentes, la Arqueología pudiese desarro

llar un trabajo de prospección extenso y siste

mático, destinado a obtener una mejor y más

comp'eta información sobre la vida pre y pro-
tohistórica de la comarca de San Gregorio en

particular y de la zona centro-oriental magallá
nica en general.
Así, con este trabajo, ha quedado aproxima

damente acotado, histórica y geográficamente,
el antiguo territorio aborigen de San Gregorio,
sobre cuya preferencia por parte de los indí

genas patagones y sus predecesores no ha de

caber duda, al punto que no creemos exagerar
al considerarlo como el centro real del ya per
dido país tehue'che meridional.
Con el mismo, por otra parte, queremos ren

dir un homenaje de recuerdo para aquellos
viejos centauros nómades del pasado, cuya
existencia y mezquina cultura integran parte
de nuestro más genuino patrimonio histórico,
y cuya mención es injusta e incomprensible
mente omitida por tantos autores que se ocu

pan de la etnografía chilena.
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